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Cómo se deshace un cura


Televisión española emitió, en la víspera del día del Seminario un programa titulado “Cómo se hace un cura”. El programa tenía la superficialidad y ligereza propias del medio: unos seminaristas canarios fregando platos en un apartamento, el exotismo del cura en activo más viejo del mundo, la figura liberal y progre de un cura de barrio…


El próximo Consejo del Presbiterio Diocesano va a tratar del tema del sacerdote asturiano en su complejidad vital, humana y religiosa. Volvemos otra vez a dar vueltas al asunto de la identidad sacerdotal. No es un problema de masoquismo ni de reflexiones retorcidas. Algo no funciona, algo no va y, en este sentido, es normal que afloren exigencias y deseos de clarificación.


“El cura se deshace” como cualquier persona. No se trata de magnificar a nadie, ni de inventar calvarios imposibles. El ritmo de vida, los cambios sociales, los años, van apagando a toda persona, en un desgaste inevitable de la luz de la inteligencia y de la fuerza del cuerpo. “La tragedia de la vejez, dijo alguien, no es el ser viejo sino el haber sido joven”. Pero “ser cura” tiene unas connotaciones especiales que humanamente pueden acelerar o intensificar el desgaste.


El clérigo es un personaje atípico, extraño al medio, con sotana o en mangas de camisa, solitario y público, carne de chistes y cebo sabroso de tertulias y cafetines. El cura, sofocado por la jerga clerical: “testigo de la fe, transmisor de la Palabra, instrumento de la gracia, ministro de Dios…”, se siente vitalmente acorralado en su finitud humana y vive la contradicción de quien dispone de una riqueza no aceptada, o el trauma de la indiferencia y hasta de la crítica a su persona, por parte de los beneficiarios de sus dones.


“Ser cura”, dice García Monge, en su dimensión relacional, constituye frecuentemente un bombardeo de expectativas distintas y contradictorias. Gran parte de la energía se gasta en aclarar y aclararse, sin dar satisfacción a todos, ni al propio sujeto. El cura tiene que responder y explicar qué hace, para qué sirve lo que hace, porqué lo hace… Pensemos, continúa García Monge, en el desgaste de un funcionario que tuviera que inventar frecuentemente la manera de hacer su rol, acomodar su rol a las exigencias de su persona o a las demandas y exigencias del medio”.


En el entorno de la institución, a la que pertenece, el cura no es valorado suficientemente en su dimensión humana. Como hombre del espíritu, se le supone compensado por la promesa de la conquista del Reino y el cumplimiento de las bienaventuranzas… Todavía se espera una respuesta honrada y seria a la catástrofe de las secularizaciones, una explicación a la marcha y desgaste de los mejores.


Los ordenadores, la actividad, las reuniones, los proyectos, las asambleas apenas dejan espacio para el análisis de los problemas humanos de los curas. Los más débiles, los que no protestan, los que no cierran filas en torno a un grupo, esconden su vergüenza en el anonimato, otros se evaden en el alcohol y algunos en la obsesión de amontonar un capital desde la miseria del ahorro más absurdo.


La vida interior, la oración, el rezo de las horas, la Biblia son incapaces de producir el milagro que supone despoblar de clero las mejores parcelas, dejar disponibles los mejores cargos y ocupar pastoralmente las zonas más alejadas o los ambientes más deprimidos. Aquí y allí siempre están lo mismos.


Personalmente, el cura vive la ambigüedad de ser intermediario. El cura está en medio de Dios y el hombre, entre el pecado y la gracia, entre la Iglesia y el pueblo. Es el pontífice, puente entre una y otra orilla. Y estar en el medio siempre es difícil por la posible confusión de que 
te crean mitad Dios y mitad hombre, entre el cielo y la tierra, entre el bien y el mal, anulando lo que realmente eres, una persona, un ser humano, con unos derechos y unos deberes que no pueden oscurecer y mucho menos anular unas leyes impuestas. Ahí está todavía en pié la guerra sorda del celibato, la opción por un trabajo civil o la curiosa manera de repartir las vestiduras de la economía personal del cura a través de la privilegiada posición de unas clases o el arreglo, pactado a sus espaldas, entre la administración diocesana y la hipotética generosidad de los feligreses.


En fin, a pesar de todo, uno es cura y está orgulloso de serlo. Acepta sus propias limitaciones y deficiencias y cree firmemente en Dios y en su enviado Jesucristo y quiere cumplir honradamente con  su difícil compromiso. Lo que de veras lamentaría  es que el próximo Consejo del Presbiterio Diocesano, como aquella famosa Asamblea del clero fuera sólo una eufórica reunión clerical y una encuesta más, que se archiva, para descargo de la conciencia de la Iglesia Diocesana y posible documentación para futuros historiadores.

Puntos de reflexión:


1.- ¿Cabe la posibilidad de revisar el organigrama diocesano que, a nuestro entender, es poco cercano a las personas, demasiado disperso y múltiple, perdido en continuos papeles y documentos, sin un posterior seguimiento de su eficacia y utilidad?


2.- ¿Cabe manifestar que la responsabilidad del Arzobispo es excesivamente delegada y no personalmente asumida, por la ausencia de contactos frecuentes con grupos de sacerdotes, de manera natural y no meramente oficial?


3.- ¿Cabe la preocupación por la total centralización de la economía diocesana, sin un estudio pastoral de lo económico y sin el planteamiento de unos signos de austeridad y de pobreza?


4.- ¿Cabe la posibilidad de pensar en una especie de defensor de los derechos humanos del cura? ¿Quién se encarga, por ejemplo, de garantizar las vacaciones a todos los sacerdotes, especialmente, a los que están solos con varias parroquias? ¿Cuáles son los criterios a la hora de los nombramientos, qué posibilidades de movilidad hay, qué alicientes se ofrecen en los cambios? ¿Ha sido y es correcta la actitud de la iglesia diocesana con los curas secularizados? ¿Se conocen desde la diócesis los problemas graves de curas enfermos, con dificultades familiares, económicas? En este sentido se valora muy positivamente la acogida y disponibilidad de la Casa Sacerdotal.


5.- ¿Preocupa seriamente la alarmante ausencia de la Iglesia Diocesana en los planteamientos de una pastoral obrera? ¿Cuál es la razón por la que en el organigrama diocesano no figura una delegación de pastoral obrera?
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